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Señores: 



Grande honra la mía al ocupar esta tribuna, que han 
enaltecido con la autoridad de su palabra y la luz de sus 
ideas miembros ilustres de este Instituto; pero, aun reco- 
nociéndolo así y agradeciéndola muy de veras, necesito 
ante todo recordar que llegar á este puesto, como á otros 
muchos, no significa tener los merecimientos de los que 
antes lo ocuparon, j necesito principalmente decir que si 
hubiese creído que esta igualdad de merecimientos era ne- 
cesaria, hubiera estado menos dispuesto á cambiar de opi- 
nión al rehusar, como primeramente rehusé, el honor in- 
merecido de dirigiros desde aquí la palabra. 

Mi simpatía por este Instituto y mi deseo de servirle, 
que me han de inclinar siempre á someterme A sus indica- 
ciones, me indujeron también á pensar que la atención que 
me había dispensado al invitarme á subir á esta tribuna, 
me obligaba en cierto modo á dar la conferencia, y aquí 
estoy, señores, sin pretensiones de ninguna clase y confiado 
á los favores de vuestra amable benevolencia. 

Esto dicho y ganoso de indemnizaros en lo posible, con 
la brevedad, de las molestias de mi torpe palabra, voy á pa- 
sar á ocuparme de uno de los motivos que m^^ han aconse- 
jado tratar en esta conferencia de las orientaciones que con- 
sidero convenientes para engrandecer el suelo déla Patria, 
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De las enseñanzas que en mis primeros años recogí, de 
libros y maestros, deduje la consecuencia de que España 
era un país privilegiado por su suelo y por su clima, de que 
este pobre é hidalgo rincón de la vieja Europa tenía vene- 
ros casi inagotables de riqueza; en una palabra, que la Pro- 
videncia había favorecido al pueblo español en el reparto 
territorial del planeta que habitamos. 

Esta misma versión oí después de labios de personas 
de probado buen criterio y leí, además, en diferentes obras, 
citando en su apoyo las huertas de Murcia y de Valencia, 
la vega de Granada ü otros trozos excepcionales por su fer- 
tilidad, como sí no ocupasen una porción pequeña de nues- 
tro territorio, sino que se extendiesen por todo él, no ya 
sólo sobre nuestras escasas tierras de regadío, ni aun las de 
secano y los pequeños trozos de bien poblado monte que 
tenemos, sino sobre toda su superficie: sobre los míseros 
pastizales, las pedrizas, los peñascales, las abruptas ver- 
tientes y las altas cumbres coronadas siempre, ó casi siem- 
pre, de nieve, que, por desgracia, ocupan una parte impor- 
tante del territorio nacional. 

Y no solamente oí esta versión, sino que la vi esgri- 
mir como arma poderosa contra los Gobiernos, acusándo- 
les de ineptos ó de traidores, ó contra la masa general del 
país, tildándola de obscura y rutinaria ó de abandonada y 
desidiosa; y realmente^ señores, si la Providencia nos hu- 
biese dotado con más medios naturales de riqueza que á las 
demás naciones, no figurando, como no figuramos entre 
los pueblos prósperos y ricos, habría razón para condenar- 
nos con la mayor severidad, por torpes y por desidiosos. 

■ 

Preciso será que al llegar á este punto trate de probar 
que la idea de la extraordinaria riqueza de nuestro territo- 
rio no la adquirí por acaso y excepcionalmente, sino que 
es la que informa la enseñanza en nuestras aulas de His- 
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toria de España. Limitaré las citas, para no hacerlas in- 
terminables, á las dos obras que podemos considerar de 
mayor autoridad, y como el modelo en que se han inspi- 
rado los variados textos de aquella asignatura con que 
contamos: á las de Lafuente y del P. Mariana , haciendo 
constar, ante todo, que si bien no estoy conforme con estos 
autores en el punto con-creto á que voy á referirme, les 
rindo el testimonio de mi sincera admiración, por las bri- 
llantes cualidades que avaloran los frutos de sus peregri- 
nos talentos. 

Me he permitido traer copiados los textos y los núme- 
ros que he dé citar en esta conferencia, porque repetir los 
primeros palabra por palabra y recordar los últimos sin 
miedo á equivocarme y á confundir unos con otros, resulta 
una carga insoportable para mi memoria. Así, pues, con 
la venia del auditorio voy á dar lectura á lo que dice La- 
fuente en el ^.apítulo I de su Historia general de Espafia. 

«No siendo de nuestro propósito enumerar las produc- 
ciones de este suelo privilegiado, en que parecen concen- 
trarse todos los climas y todas las temperaturas, diremos 
solamente que sobre proveer con largueza á todas las ne- 
cesidades de la vida, suministra, además, al hombre cuan- 
to racionalmente pudiera apetecer para su comodidííd y 
regalo. De modo que si algún Estado ó Imperio pudiera 
subsistir con sus propios y naturales recursos convenien- 
temente explotados, este Estado ó Imperio seríala España.)/ 

El P. Mariana dice: 

«La tierra y provincia de España, como 'quier que sé 
puede comparar con las mejores del mundo universo, á 
niiíguna reconoce ventaja ni en el saludable cielo de que 
goza, ni en la abundancia de toda suerte de frutos y man- 
tenimientos que produce, ni en copia de metales, oro, pla- 
ta y piedras preciosas, de que toda ella está llena.» 
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Ahora, señores, conociendo, como conocéis, cuan re- 
lativa es la originalidad de nuestros textos de Historia de 
España y cuan dado es el carácter español a la fantasía y 
á la exageración, no os costará, seguramente, trabajo com- 
prender que en muchos de aquellos textos haya versiones 
verdaderamente fantásticas sobre nuestra riqueza, así como 
que repetida esta afirmación de texto en texto, de aula en 
aula, de discurso en discurso y dé conversación en con- 
versación, haya acabado por merecer, parala mayor parte 
de los españoles y de los extranjeros, poco menos que los 
honores de un axioma, porque, como dijo acertadamente 
Pascal: un error diez veces repetido ocupa para el vulgo el 
sitio de la verdad. 

Y para que veáis, por último, que la idea sigue contan- 
do con prosélitos, aun entre los publicistas que se dedican 
á los estudios de la agricultura, voy á leer el párrafo de un 
artículo publicado por una revista agrícola española en uno 
de sus números del año próximo pasado de 1906. Dice así: 

«Y más que pena, vergüenza da el pensar que siendo 
nuestra Nación un país agrícola por excelencia, favorecido 
por la Naturaleza con todos los dones necesarios para po- 
der emular en riqueza á los demás de Europa...» 

Esto no obstante, hombres de indudable saber, bien 
que muy pocos y sólo en estos últimos tiempos, han ex- 
puesto su opinión de que el territorio español es pobre; y 
por mi parte, cuando los deberes de mi profesión me obli- 
garon á visitar nuestras principales cordilleras, al ver que 
que recorría leguas y leguas de terreno sin pisar más que 
un suelo misérrimo; sin encontrar por ninguna parte esas 
piedras preciosas de que toda nuestra tierra está llena, se- 
gún Mariana; esa abundancia de sabrosos frutos; esa ex- 
traordinaria exuberancia de los más ricos y variados pro- 
ductos; al ver que por cada hectárea de terreno fértil que 
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encontraba en el fondo de los valles se presentaban á mi 
vista, por lo escabroso de nuestro suelo, otras muchas de 
medianas, malas ó pésimas condiciones, adquiri la firme 
persuasión de que aquellos veneros de riqueza casi in- 
agotables no eran más que un sueño. 

Confieso, señores, que si bien experimenté el natural 
pesar que causa el convencimiento de la propia pobreza, 
senti^ al mismo tiempo, una íntima satisfacción, porque 
comprendí que por este hecho quedaba defendido el pue- 
blo español de la tremenda acusación que he señalado, 
porque me convencí de que el principal pecado de los es- 
pañoles era el de ser pobres, y, todos convendréis conmigo 
en que la pobreza heredada no desdora, como desdoran la 
ineptitud y la vagancia. 

No; el territorio español no es extraordinariamente 
TÍoo. Nuestra fantasía meridional puede haber ideado ri- 
cos veneros donde hay vastas extensiones preñadas de po- 
breza; nuestro afán de inculparnos y de empequeñecernos, 
puede habernos hecho creer que nosotros, y sólo nosotros, 
éramos los responsables de no figurar al frente de las na- 
ciones más prósperas y ricas; pero á despecho de estas fan- 
tasías y de estas injusticias, la realidad nos dice que el te- 
rritorio español no es rico, según voy á tener el honor dq 
probar, como premisa obligada del tema de esta confe- 
rencia. 

Hay un dato que induce, desde luego, á sospechar 
que nuestro suelo no es rico, y es el de la extensión de 
terreno que tenemos cultivado, ó mejor dicho, dedicado al 
cultivo agrario permanente. De los cincuenta millones de 
hectáreas que, en números redondos, constituyen el patri- 
monio nacional, sólo tenemos dedicados al cultivo agrario, 
s3gún los cálculos más favorables, veintiún millones y 
medio, es decir, que sólo un 43 por 100 de nuestro terri- 
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torio está destinado á una explotación intensiva, ala ex- 
plotaci(5n agraria, que, á despecho de todos los peligros 
que la cercan, es la más remuneradora, la que necesita 
mayor número de brazos y da, por tanto, mayor número 
de jornales, y la que llena de caseríos el campo, esparcien- 
do por él la vida y la riqueza, arrancadas á costa de un 
trabajo activo al seno de la tierra. 

Según datos publicados por la Revue Scientifque: 

Dinamarca tiene el 67,5 por 100 de su territorio la- 
brado; 

Italia, el 62,7 por 100 ídem id.; 

Bélgica, el 53,5 por 100 ídem id.; 

Francia, el 53,3 por 100 ídem id. 

Estos datos, y los demás que acerca del particular he 
podido adquirir, principalmente en la Nueva Geografía 
Universal^ de Elíseo Reclus, creo que me permiten asegu- 
rar que entre todas las naciones que por su larga historia 
han podido ya desenvolver su riqueza y su población, es 
decir, entre todos los países del mundo, á excepción de 
aquellos que por haber nacido ayer, como algunas partes 
de América, no han podido desarrollar su población, ó de 
aquellos que, por no haber abierto aún sus ojos á la luz 
del progreso, como algunos rincones de África y Oceanía, 
no han podido desarrollar su riqueza, España figura entre 
los que tienen menor extensión de terreno cultivado con 
relación á su superficie, así como esta pequeña extensión 
de terreno cultivado es una prueba elocuente de que no 
es ni puede ser extraordinariamente rica. 

Acaso haya surgido en la mente de algunos de los 
que me dispensan el honor de escucharme, un argumen- 
to, á cuyo encuentro he de salir; quizás alguno de vos- 
otros esté pensando: «si España tiene tan corta extensión 
de terreno cultivado, culpa es de los españoles; precisa- 
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mente este es su pecado, y por él se le puede acusar de 
abandonado y desidioso; que lleve su arado desde el fondo 
de los valles hasta las cumbres de sus más altos picachos, 
y entonces constituirá una Nación próspera y brillante» . 

Quien tal piense, soñará con las riquezas del porvenir 
en vez de soñar con las riquezas del presente. Todos lo sa- 
béis: el cultivo agrario tiene su zona propia bien deter- 
minada, porque encuentra una barrera infranqueable en 
la roca viva, en los terrenos ligeramente cubiertos de una 
delgadísima capa de tierra vegetal, en los situados en las 
abruptas vertientes y dispuestos, por tanto, á los corri- 
mientos y á los arrastres, y en los que escalan las más 
elevadas alturas, en las que la nieve parece que envuelve 
á la tierra, como si estuviese muerta, en un blanco suda- 
rio y niega á la explotación agrícola el derecho á la vida, 
enviando, en cambio, á la región propia de ella el agua 
que ha de fertilizarla. 

No basta querer cultivar; es preciso disponer, además, 
de terreno cultivable, y yo, que he tenido que llevar mis 
excursiones á los montes, y he tenido, por tanto, que 
atravesaT en ellas esa zona en que la aridez del suelo cie- 
rra ya el paso al cultivo agrario, señalando sus verdade- 
ros y naturales límites, puedo asegurar que he visto mu- 
chas veces sobre un suelo abandonado y ya cubierto de 
escasísimo pasto, señalado el borroso surco del arado, que 
me ha dicho claramente que era un terreno que había 
querido cultivarse, que se había cultivado, pero que ha- 
bía debido abandonarse porque carecía de condiciones 
para ello; que he visto volver á sembrar muchos terrenos 
que en las cosechas anteriores apenas habían devuelto la 
semilla arrojada á la tierra; que he visto en esas regiones 
y en la época de la recolección, vecindarios enteros dur- 
miendo en las eras castellanas, despertando antes del alba 
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y trabajando sin descanso para asegurar una mísera cose- 
cha, y que al hablar á aquellos campesinos de la conve- 
niencia de aplicar los modernos procedimientos de la téc- 
nica agrícola, me he convencido de que la principal difi- 
cultad, la casi única dificultad que á ello se oponía, era la 
de que carecían de medios, la de que les faltaba dinero 
para emplearlos; y al ver todo esto, me he preguntado, 
señores: ¿es que este pueblo no quiere cultivar, es que no 
siente inclinaciones á la agricultura, ó es que le ha tocado 
en el reparto de la riqueza entre las distintas naciones un 
territorio pobre? 

No es que yo niegue en absoluto que no pueda ensan- 
charse el área cultivada de España; creo, sí, sinceramente 
que por mucho que en este punto progresemos, no hemos 
de pasar de tener la mitad de nuestro territorio labrado y 
que los terrenos incultos cultivables habrá que irlos á bus- 
car, si acaso, á las grandes dehesas destinadas al sosteni- 
miento de las reses bravas ó á los más extensos latifun- 
dios, es decir, á las propiedades de aquellos que por el mero 
hecho de poseerlas son yariéos, son ya poderosos, de aque- 
llos que constituyen una parte mínima, siquiera sea la 
más privilegiada, del pueblo español, y no pueden, por 
tanto, servir de ejemplo para probar que este pueblo no 
siente inclinaciones á la agricultura; que es el punto á que 
incidentalmente estaba dirigiendo mi argumento. 

Desde cualquier puEto de vista que estudiemos la 
cuestión, hemos de deducir que nuestro suelo no es rico. 
Si nos fijamos dentro de la zona agrícola en la extensión 
dedicada al regadío, venios que es sólo de 1.231.094 hec- 
táreas, es decir, menos del 2 'A por 100 del territorio; si 
apartamos de ella la mirada para dirigirla á los montes, 
los encontramos reducidos y desmedrados hasta tal punto, 
que después de haber estudiado cuantos datos he podido 
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adquirir acerca del particular, he deducido que sólo tene- 
mos bien cubiertos de monte unos cinco millones de hec- 
táreas, es decir, el 10 por 100 del territorio, y si pone- 
mos, por último^ nuestra confianza en los pastizales, en 
las grandes dehesas destinadas al sostenimiento de las 
reses, nos encontramos con que después de haber dismi- 
nuido considerablemente nuestra ganadería y no cito á 
este propósito cifras, porque se me ha advertido que las 
oficiales no podían considerarse exactas, si bien permitían 
hacer la afirmación de que nuestra ganadería había dis- 
minuido; nos encontramos, digo, con que á pesar de esta 
disminución, no tenemos bastantes pastos para sostener 
nuestros ganados, según recientemente nos ha dicho el 
Ministerio de Hacienda desde la Gaceta, en cuyo número 
de 17 de Noviembre último se ha publicado un Real de- 
creto autorizándole para presentar alas Cortes un pro- 
yecto de «ley dispensando por un año de toda tributación 
arancelaria á los productos destinados á la alimentación 
del ganado, proyecto de ley que tiene un preámbulo que 
empieza de este modo: 

«Las dificultades con que luchan los propietarios de 
algunas provincias para sostener la ganadería, por la falta 
de pastos y por el encarecimiento de los forrajes...» 

El párrafo segundo del preámbulo, empieza diciendo: 

«Ya en Agosto del año próximo pasado, fué preciso 
dictar algunas disposiciones idénticas á las que ahora se 
proponen...» Por cuya indicación venimos en conoci- 
miento de que el mal amenaza ser crónico. 

Es decir, señores, que no tenemos extensos campos, 
ni ricos montes, ni buenos prados y sólo dejando la tierra 
para penetrar en sus entrañas, podemos encontrar alguna 
justificación á la idea de que nuestro territorio es rico, sin 
que por esto deje de haber en este punto una grandísima 
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exageración, porque de tener algunas minas buenas, como 
las de azogue de Almadén, las de cobre de Riotinto, las 
de plata de Hiendelaencina y otras, á vivir en un país 
cuajado de piedras preciosas, como pinta el nuestro Ma- 
riana, media una notable diferencia. 

También á estas consideraciones podrá objetarse que 
es culpa nuestra no tener más extensión de terreno dedi- 
cado al regadío, más extensos y mejores montes y más ex- 
tensos y mejores prados. A la primera objeción he de 
contestar que el problema de convertir en terrenos de re- 
gadío los de secano de una comarca entera es en extremo 
complejo, porque afecta á la naturaleza de la propiedad y 
á las leyes del trabajo, problema que ha de ser necesaria- 
mente de resolución lenta en un país pobre como el nues- 
tro, y en el que acaso lo menos difícil sea la construcción 
del pantano y el canal y he de advertir principalmente 
que, según la autorizada opinión de la Junta Obnsultiva 
Agronómica, las condiciones especiales de nuestro territo- 
rio sólo permiten que dediquemos á este cultivo tan in- 
tenso dos millones y medio de hectáreas y según la de 
los más optimistas, no hemos de llegar á dedicar á él ni 
siquiera cuatro millones de ellas. En cuanto á la segunda 
objeción he de contestar que creo que sí, que nuestro suelo 
puede sustentar más y mejores mqntes, más y mejores 
prados, entre otras razones, porque en otro tiempo los sus- 
tentó; pero que esto es precisamente una prueba de que 
no es extraordinariamente rico, porque un pueblo que ha 
de fiar su futura riqueza á un cultivo tan extensivo como 
el del monte y el del prado, no puede en modo alguno 
considerarse como privilegiado por sus bienes naturales. 

Vamos ahora á ver si las condiciones especiales de 
nuestro territorio confirman ó no las apreciaciones anterio- 
res. Limitaré las comparaciones á Europa, porque otra 
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cosa no cabe dentro de los estrechos límites de Una confe- 
rencia, y necesitaré traer á vuestra memoria datos geográ- 
ficos que seguramente todos conocéis, pero cuyo recuerdo 
es indispensable para el curso de mi argumentación. 

Después de las grandes altitudes de los Alpes ningu- 
na alcanza en Europa la de nuestro pico de Mulhacén 
(3.481 m.) del sistema penibético, ni la del pico de Aneto 
(3.404 m.) en la divisoria de Francia y Es|>aña del sis- 
tema de los Pirineos, cuya prolongación por el Noroeste 
y dentro ya de territorio exclusivamente español, tiene 
altitudes tan elevadas como las de la Peña de ('erredo 
(2.678 m.), de las montañas vasco-cantábricas y del pico 
Espigúete (2.453 m.), de las galáico-astúricas . 

Refiriéndome ya á península ibérica, porque en rea- 
lidad no (\s posible separar en este estudio á España de 
Portugal, he de decir que, además del Etna, sólo los Cár- 
patos, los Balkanes y los Apeninos superan en altitud á 
nuestra Plaza de Moro /Almanzor (2.650 m.) del sistema 
central, y Moncayo (2.315 m.), del sistema ibérico. 

Nuestras altitudes, ya muy inferiores á aquéllas, Me- 
seta de Gorocho de Rocigalgo (1.448 m.), del sistema 
de los montes de Toledo, y Estrella (1.299 m.), del sis- 
tema bético, son comparables á la mayor de la Selva Ne- 
gra de Alemania (1.494 m.) y á la mayor.de la Escocia 
septentrional (1.343 m.); superiores á la mayor del país 
de Gales (1.088 m.) y á la mayor de Irlanda (1.046 m.), 
y muy superiores á la mayor de Finlandia (715 m.), 
á la mayor de Bélgica (672 m.) y á la mayor de Polonia 
(603 m.). 

Si ahora, señores, se tiene en cuenta que los Alpes no 
son una cordillera de una nación determinada, sino la de 
las naciones de la Europa central, entre las cuales repar- 
te su escabrosidad, á cambio de constituir el gran depó- 
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sito de sus aguas y el origen de sus caudalosos ríos, y que 
el Etna, los Cárpatos, los Balkanes y los Apeninos no 
están próximos, sino, por el contrario, muy separados, se- 
guramente que estos datos nos inclinaíán á creer que 
nuestro territorio es muy quebrado; pero no bastan para 
formar concepto de nuestra escabrosidad. 

El dato de la mayor altitud, que es á veces muy ex- 
presivo, otras poco ó nada significa. Si digo, por ejemplo, 
que la mayor altitud de Holanda es de 210 m. y la mayor 
de Dinamarca de 180, seguramente que estos datos bas- 
tarán para que todos convengamos en que ni una ni otra 
nación pueden tener un territorio escabroso; pero si re- 
cuerdo que la mayor altitud del Ural del Centro es de 
1.653 metros y la mayor del Ural del Sur de 1.535, nada 
habré dicho que dé idea del relieve del territorio ruso. 

Algo más elocuente que este dato es el de la altitud 
media de una nación, es decir, la que tendría si todos 
sus puntos estuviesen al mismo nivel, en cuya estadística 
España figura en segundo lugar entre las naciones de 
Europa, inmediatamente después de Suiza; pero tampoco 
basta, en mi concepto, porque puede una nación tener un 
nivel medio elevado y, sin embargo, por estar todos sus 
puntos próximos á él, no presentar laderas escarpadas, 
pendientes abruptas, faltas siempre de la necesaria tierra 
vegetal, compañeras en gran parte de su extensión de la 
roca viva, y enemigas, por tanto, del cultivo agrario. 

Para formar exacto concepto de nuestra escabrosidad, 
hay que fijarse, no sólo en los datos apuntados sino tambiéxx 
en el gran número de cordilleras que tenemos, con relación 
á nuestra superficie. Rusia, por ejemplo, que mide una 
extensión superficial más de cien veces superior á la nuesr 
tra, tiene cordilleras que ni por su número ni por su eleva- 
ción pueden compararse á las nuestras; y Francia, que por 
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Jas vertientes de los Alpes puede considerarse más esca- 
brosa que nuestro territorio, y por las de los Pirineos tan 
escabrosa como él, no tiene después de ellas más que un 
sistema orográfico, el del Jura, Vosgos y Cevennes, con 
altitudes que no llegan á 1.900 metros. 

Nosotros tenemos seis sistemas orográficos y los seis 
de importancia, de tal modo que no queda en realidad 
sitio en nuestro territorio para/ los valles extensos, porque 
muy cerca de allí donde termina la vertiente meridional 
de nna montaña, ha de empezar la septentrional de la si- 
guiente, y, por tal causa, puntos que estén muy próxi- 
mos sobre la carta geográfica han de presentar diferencias 
grandísimas de nivel, originando aquellas laderas escar- 
padas, aquellas pendientes abruptas enemigas del cultivo 
agrario á que antes me he referido. Por esto nuestro pico 
de Mulhacén está tan inmediato á la costa mediterránea, 
que en los mapas en relieve de la península ibérica, el 
sistema penibético parece una inmensa muralla levantada 
en el Mediodía de España, que hunde sus cimientos en el 
mar y corona sus cumbres con las nieves perpetuas; por 
esto los Picos de Europa están muy cerca de la costa can- 
tábrica; por esto en la ^sierra de Gredos se originan fre- 
cuentes desprendimientos de tierras y de rocas que du- 
rante las tempestades esparcen el terror por aquellas 
aldeas, y en la cuenca del Tiétar, de reducida extensión, 
se encuentra la zona climatológica ártica y la cálida tem- 
plada, el liquen de los neveros y la morera en que el gu- 
sano fabrica la seda; por esto el valle de las Batuecas es 
tan estrecho y tan profundo, qua apenas recibe en el rigor 
del invierno las caricias del sol, y es fama que durante 
la invasión francesa pasó inadvertido al enemigo, ¡hasta 
tal punto está oculto entre próximas y elevadas monta- 
ñas! ;.por esto, sin salir de las calles de Madrid, encentra- 

2 
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mos diferencias de nivel de 144 metros, á pesar de que 
estamos sobre la meseta central, que es otra causa de la 
pobreza de nuestro suelo, porque levanta una parte consi- 
derable del territorio, apartándolo del ambiente tranquilo 
y productor del nivel del mar, para rodearlo de las incle- 
mencias y de la rudeza de las alturas de la atmósfera; y 
por esto, en fin, puede decirse que nuestra orografía basta 
por sí sola, bien estudiada, para convencer al más iluso 
de que esta tierra no es, no puede ser, como algunos creen, 
el soñado jardín de las Hespérides. 

No dispongo de tiempo para extenderme *en largas 
comparaciones, por lo que he de limitarme á afirmar que 
desde el punto de vista de este estudio, España no admite 
comparación más que con tres naciones de Europa, es á 
saber: Suiza, Suecia y Noruega; la primera más escabrosa 
que nuestro territorio y las otras dos menos quebradas que 
él, pero, en cambio, perjudicadas por su posición extre- 
madamente septentrional, y seguramente todos sabéis que 
ninguna de ellas ha fiado exclusivamente á la agricultura 
su riqueza. La península escandinava ha inundado de ma- 
deras el mercado de Europa, ^y Suiza, como Dinamarca y 
como Holanda, ha llevado los productos derivados de sus 
aprovechamientos de pastos á todos los almacenes de ví- 
veres del viejo continente, ha esparcido por él, después de 
hacerlo famoso en el mundo entero, su valiosísimo ganado 
vacuno; y no contenta con la riqueza que esta exportación 
supone, ha sabido sacar también partido de su escabrosi- 
dad, atrayendo al viajero con los hermosos paisajes de sus 
montañas, ricamente vestidas de montes y de prados. 

Cuando oigo afirmar y repetir que España es un paíá 
eminentemente agrícola y recuerdo la corta extensión de 
terreng que cultiva, me parece que se afirma, al propio 
tiempo, señores, que relega al olvido la mitad, por lo 



menos, del territorio nacional. No consiste la prosperidad 
de los pueblos en soñar con grandezas imposibles, sino en 
estudiar atentamente las condiciones especiales del terri- 
torio, para procurar obtener de ellas todo el aprovecha- 
miento posible, y, hay que reconocerlo, los países tan que- 
brados como el nuestro, sin esos clavos inmensos que se 
llaman árboles y sujetan lia tierra al subsuelo, y sin esos 
mantos protectores que se llaman prados y cubren el suelo 
impidiendo también los arrastres, van perdiendo vida, 
como cuerpo que envejece rápidamente, porque sus ver- 
tientes se desnudan de la capa de tierra vegetal, que los 
aguaceros lanzan al mar, dejando por recuerdo enormes 
torrenteras, como arrugas de una precipitada decrepi- 
tud, y montañas que en vez de ofrecer los hermosos 
paisajes de Suiza, presentan la rigidez del esqueleto, 
como monumentos levantados á la infecundidad y á la 
pobreza . 

- Pasemos del estudio de la configuración de nuestro 
suelo, al de sus condiciones de fertilidad por los elementos 
que lo constituyen. El muy ilustrado Ingeniero de Mi- 
nas afecto á la Comisión del Mapa Geológico, D. Lacas 
Hallada, dedica el primer capítulo de su notable obra 
Los males de la Patria á la pobreza de nuestro suelo, y 
estudia, entre otros puntos, las propiedades de nuestra 
capa de tierra vegetal por la naturaleza de las rocas de 
que proceden, para deducir que en la mayor parte del 
territorio son contrarias á una buena producción. Claro 
es que tratándose de una persona de su cultura y de un 
estudio relativo, no sólo á su profesión, sino también al 
cargo que desempeña, yo no he de permitirme glosar si- 
quiera sus afirmaciones; me basta con citarlas.. No nece- 
sito tampoco repetir lo que diga roca por roca, sino que 
será suficiente á mi propósito dar lectura á aquellas par- 
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tes del capítulo en que resume más concretamente su 
opinión. Dice así, antes del estudio de las rocas: 

«En grandes extensiones del territorio, la constitu- 
ción geológica es contraria á la producción...» 

Después del estudio de las rocas, dice: 

«En resumen: el gran adelanto hecho recientemente 
en el conocimiento geológico de España, nos suministra 
datos suficientes para sospechar que la composición petro- 
lógica acusa una gran parte de territorio estéril ó poco 
productivo . » 

A estas afirmaciones del Sr. Mallada, yo sólo he de 
permitirme añadir una consideración, y es la de recordar 
la extensión de nuestras estepas, esas porciones del terri- 
torio patrio que, allí donde no pueden recibir el beneficio 
del riego, rechazan en absoluto el cultivo agrario, no 
admitiendo más que el de pastos ó á lo más el del Pinus 
halepensis. Nuestras estepas miden 3.500.000 hectáreas, 
y si ahora se recuerda la corta extensión susceptible de 
regadío que tenemos repartida por todo el territorio y la 
pequeña parte de ella que ha de corresponder, por tanto, 
á los 3.500.000 hectáreas de estepas y se tiene en cuenta 
que éstas ocupan terreno llano ó entrellano, habrá que 
deducir que una parte importante del territorio que por 
su orografía podría dedicarse al cultivo agrario, no puede 
consagrarse á él; y si se recuerda, por último, que en 
Europa, además de España, sólo tienen estepas Hungría 
y Rusia, habrá que convenir en que, desde el punto de 
vista de este estudio, estamos también en condiciones de 
inferioridad con relación á las naciones de Europa en ge- 
neral . 

Nuestro suelo, por consiguiente, ni por su configura-^ 
ción ni por su naturaleza, puede calificarse de rico, ¿Es- 
tará acaso nuestra riqueza en el ambiente? Es decir, ¿ten- 
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dremos tan perfectamente equilibrados en nuestra atmós- 
fera el calor y la humedad y dispondremos del beneficio 
de unas lluvias tan suaves y regulares que podamos con- 
siderarnos gozando de un clima privilegiado? 

Es preciso advertir, ante todo, que para que fuese 
cierta nuestra imaginada riqueza, tendría que apoyarse 
en los dos grandes factores de la producción, que son el 
suelo y el clima, y que basta en realidad haber probado 
la pobreza del primero para que quede deshecha la leyen- 
da, acaso tan hermosa y tan poética, por lo mismo que 
está tan apartada de la prosaica realidad. Pero es que 
tampoco fijándonos en el clima, tampoco dejando la tie- 
rra para mirar al cielo, encontramos por parte alguna el 
soñado privilegio de nuestra riqueza. 

Desde luego se comprende que siendo el calor función 
de la altitud, y siendo tan quebrado nuestro suelo, ha de 
presentar el territorio nacional climas muy diversos, asi 
como que las corrientes de aire que de uño á otro sitio se 
establezcan han de originar cambios bruscos de tempera- 
tura. Los datos que más nos podrían interesar para este 
estudio son los de las isóteras é isoquímenas; es decir, de 
las temperaturas medias en verano y en invierno, y es lo 
cierto que no tenemos datos suficiente^ para hacer sobre 
el particular un estudio serio, aunque si bastantes para 
asegurar que el día que los tengamos acusarán en la ma- 
yor parte del territorio diferencias grandísimas de tempera- 
tura, diferencias que son enemigas del agricultor, porque 
las temperaturas muy bajas excluyen el cultivo de las plan- 
tas más preciadas y las muy altas son también contrarias á 
la vegetación, porque la agostan prematuramente. He ahí 
algunos datos, en confirmación de este aserto. 

Estos datos están tomados del último Resumen de las 
observaciones nteteorológicas, publicado por el Observatorio 
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de Madrid, y se refieren al año 1900. No contienen las 
temperaturas máximas y mínimas registradas en cada Ob- 
servatorio, sino la media mensual de las máximas y la me- 
dia mensual de las mínimas, con lo que se acorta la dis- 
tancia entre aquellos puntos extremos; y no he tomado 
tampoco las temperaturas mínimas por irradiación, sino las 
temperaturas mínimas del aire, que son las que creo qu^ 
deben tomarse para este estudio y que acortan también 
aquella distancia. A pesar de esto, véanse algunos datos: 
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Teruel 

Huesca 

Soria 

Valladolid 

Burgos 



Media mensaal 

de las 

máximas. 

Orado$, 



44,7 

49 

51 

53,3 

53 



Media mensual 

de las 

mínimas. 

Chradoi. 



11 

7 
7 

6,1 
10 



Diferencia. 



Qradot. 



55,7 

56 

58 

59,4 

63 



Probablemente, este año, con las bajas temperaturas 
que hace algunos días tuvimos, estas diferencias resulta- 
rán todavía mayores. 

La misma desigualdad que se advierte en la distribu- 
ción del calor se observa en la de la humedad sobre nues- 
tro territorio. La meseta central es uno de los países más 
secos del globo, después de los desiertos de Asia y Áfri- 
ca, y en cambio, en Santiíígo de Galicia y en sus alrede- 
dores la humedad atmosférica es extraordinaria, para no 
citar más que puntos extremos de esta desigualdad. Casi 
siempre que se habla de este particular se cita, en gene- 
ral, como único dato la altura de la capa anual de agua 
caída, para deducir que eil la mayor parte del territorio 
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es insuficiente para una buena producción. Reconozco la 
importancia de este dato, pero creo que no basta para for- 
mar concepto de la especialidad de nuestro clima, porque 
no está precisamente el mal en la mayor ó menor canti- 
dad de agua que recibimos, sino en la desigualdad con 
que la recibimos, y respecto á este punto, yo no necesito 
invocar cifras, como no necesitaría acudir al termómetro 
para probar la baja temperatura de las cumbres corona- 
das de nieve, ni al bigrómetro para demostrar la humedad 
del ambiente en días de niebla en que se toca y se ve; no 
necesito, digo, invocar cifras, porque seguramente todos 
os habréis enterado por las noticias de la prensa, por los 
lamentos de los agricultores ó por el anuncio de la cares- 
tía de las subsistencias, que casi todos los años padecemos 
prolongadas sequías y casi todos los años también sufri- 
mos en muchos sitios, después de, ellas, lluvias torrencia- 
les é inundaciones, que nos ofrecen el agua deseadísima, 
no ya prodigando beneficios por el campo, sino esparcien- 
do á su paso la destrucción y la muerte, como si quisiera 
recordarnos que todo lo que viene del cielo cae unas veces 
como bendición y otras como castigo. 

El calor constante y el grado conveniente de hume- 
dad, constante también, que son las características de los 
climas muy fértiles, están, pues, negados al nuestro y es 
lo cierto que ni en él, ni en nuestro suelo encontramos 
por parte alguna la justificación de nuestros sueños de ri- 
queza. 

¿Significa esto que no podamos producir más de lo 
(jue hoy producimos? De ningún modo, señores; antes al 
contrario, puede asegurarse que la riqueza nacional es 
susceptible de un grandísimo desenvolvimiento, y para 
convencerse de ello, basta recordar >que lo ha alcanzado 
en otras naciones que. en toda su extensión ó en parte de 
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ella tienen un territorio de condiciones análogas al nues- 
tro. Pero para conseguirlo es preciso que nos convenzamos 
de que hemos de trabajar y trabajar mucho, porque si 
acaso tenemos algún privilegio en nuestra riqueza, hemos 
de irlo á arrancar á las entrañas de la tierra, donde se 
pierde la luz del sol, escasea el aire respirable y donde las 
contingencias de la explotación no se limitan al resultado 
más ó menos favorable del negocio, sino que afectan tam- 
bién á la salud y á la vida de los encargados de realizarlo, 
confirmándose asi la afirmación de que este pueblo no ha 
nacido para recrearse obteniendo fácilmente los productos 
naturales de su territorio, sino para gastar sus energías 
en las más rudas asperezas del trabajo; es preciso que nos 
convenzamos de que este pueblo ha de ser, sí, agricultor, 
pero ha de ser también el pueblo de los montes y de los 
prados, si no quiere serlo de los eriales y de los yermos, 
porque las leyes de la Naturaleza señalan sobre los terri- 
torios tan quebrados como el nuestro, una zona para la 
agricultura, otra para el monte y otra para el prado, y el 
hombre, cuando va contra estas leyes, va contra su propia 
riqueza, y sólo se engrandece cuando, sometiéndose á ellaá, 
las utiliza j uiciosamente en su beneficio. 

La acción del hombre, lo mismo cuando quiere crear 
que cuando pretende destruir y hasta en sus más soberbias 
manifestaciones, resulta pequeña, diminuta, comparada 
con la obra de la Naturaleza. Ejemplos de ello se nos ofre- 
cen en todas partes y á cada momento, pero yo no dis- 
pongo de tiempo para prodigarlos, si bien tampoco puedo 
excusarme en absoluto de señalarlos. Citaré, pues, siquie- 
ra dos. 

Un alarde del poder humano levanta en el puerto de 
Nueva York un monumento colosal, encendiendo sobre 
la mano de gigantesca estatua potente foco eléctrico, que 
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parece el símbolo del progreso moderno. El orgullo del 
hombre llega á decir que es la representación de la liber- 
tad que ilumina al mundo entero, y su luz sorprende, en 
efecto, é impresiona al navegante; pero comparadla con 
los esplendores del sol en la inmensidad del firmamento, 
y os parecerá débilísima y de un poder de difusión muy 
mezquino. 

El odio humano proclama la destrucción de la socio- 
dad, y emplea para ello sus más poderosos explosivos. 
Siembra por todas partes la alarma, y sus efectos son real- 
mente desastrosos; pero recordad los siniestros resplando- 
res del Vesubio, los terremotos de San Francisco de Ca- 
lifornia, de Chile v de Jamaica, ó el hundimiento en los 
abismos del mar de una isla próxima á la costa holande- 
sa, para no citar más que hechos muy recientes, y al ver 
que la madre Naturaleza, con un corto y ligero estreme- 
cimiento deja tendidos por centenares los edificios y las 
víctimas, os parecerá que desprecia con un gesto desde- 
ñoso la pequenez de la perfidia anarquista. 

Lo mismo creando que destruyendo, es muy pequeño 
el hombre ante la Naturaleza. Hay, pues, que someterse á 
ella, y para hacerlo con acierto y orientar bien al pueblo 
español en el engrandecimiento de nuestro suelo, sería 
conveniente que se precisara qué porción del territorio 
nacional es susceptible del cultivo agrario permanente, 
determinando, dentro de ella, la que pueda destinarse al 
regadío, cual otra ha de cubrirse de monte, y cual otra no 
admite más' cultivo que el de pastos, dando la mayor pu- 
blicidad posible á la determinación de estas tres zonas, ó 
á las condiciones que en las distintas regiones de España 
las caractericen, como base indispensable para conseguir 
que nuestro territorio produzca todo lo que pueda produ- 
cir y de evitar que nadie pretenda arrancar á ninguna 
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parte (le él un aprovechamiento que no pueda dar, gas- 
tando así inútilmente sus energías y su capital. 

La experiencia, que es la mejor consejera, ha ido va 
señalando estas tres zonas, bien que á costa de pérdidas 
y desengaños y de dejar muchos terrenos yermos; pero 
aún es tiempo de evitar nuevos errores en este sentido, 
y lo es, sobre todo, para declarar una guerra sin cuartel 
al erial y al páramo, que son baldón de España, porque 
no somos responsables de que nuestro territorio no se 
preste, en su mayor parte, á los cultivos más preciados, 
pero sí lo somos de que en una buena porción de él, los ele- 
mentos naturales de riqueza permanezcan como dormidos, 
sin que la luz fecunda de las iniciativas y del trabajo 
acuda á despertarlos, arrancándolos de la obscuridad en 
que viven. 

Señaladas estas tres zonas, marcado rumbo para evitar 
que nadie aspire á lo que no pueda conseguir, sería preciso 
que se desenvolviera todo lo posible la riqueza dentro de 
cada una de ellas, y medios bastantes para conseguirlo 
tienen los Cuerpos facultativos, siempre que pueden tra- 
bajar con presupuestos bien dotados. 

¿Cómo hay que conseguir este desenvolvimiento? 
Tema es éste que por su importancia j amplitud exigiría 
varias conferencias y que yo tampoco me atrevería á aco- 
meter en todas sus partes, deseando que así conste, porque 
no quisiera aparecer como un iluso arbitrista que pretende 
tener el secreto de la grandeza de España. 

A mí me basta con señalar la capacidad que para re- 
solver este problema tienen los Cuerpos de Ingenieros ci- 
viles, dentro cada uno de su esfera de acción, realizando la 
labor que en este punto está reservada al Estado y esti- 
mulando á los particulares para completar su obra. 

Mi objeto principal ha sido el de poner de manifiesto 
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las condiciones especiales de nuestro territorio y la nec(?- 
sidad de ajustamos á ellas, porque esta es la orientación 
que coiisidefo más conveniente para engrandecer nuestro 
sítelo, y en realidad, aquí podría dar por terminada la 
conferencia, si el tema de ella no me obligase á algunas 
consideraciones más, que vendrán á ser como observa- 
ciones á aquella orientación general ó ampliaciones de la 
misma. 

Mi primera observación ha de referirse á la política 
hidráulica. Soy partidario de ella, y si en otras ocasiones 
he señalado los inconvenientes que pueden comprometer 
su éxito, no me ha movido al hacerlo otro propósito que 
el de facilitar que pudiesen ser removidos. Pero miro á la 
política hidráulica, como creo yo que la miran sus bene- 
méritos propagandistas, para los cuales no puedo tener más 
que palabras de elogio, la miro, digo, como solución á uno 
de los muchos problemas que tiene planteados la agricul- 
tura española; de ninguna manera como panacea que ha , 
de enriquecer todo el territorio, como acaso la consideren 
los que no están versados en estos estudios, al verla ele- 
vada á la categoría de obra salvadora de Gobierno. Y la 
miro de este modo porque digo, señores: concedamos en 
este punto cuanto pueda pedir el más exigente, suponga- 
mos que la política hidráulica deja sentir sus beneficiosos 
resultados sin masque construir pantanos y canales y sin 
tropezar con obstáculos ni peligros de ninguna clase, y á 
pesar de estas concesiones, al recordar que, según la res- 
petable opinión de la Junta Consultiva Agronómica, no 
puede extender su acción más que á dos y medio millones 
de hectáreas, y según la de los más optimistas no ha de 
llegar á extenderla á cuatro millones de ellas, la tengo 
que desechar como obra redentora, porque no puede serlo 
aquella que tiene necesariameíite que dejar olvidada? más 
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de 46 millones de hectáreas, es decir, más del 92 por 100 
del territorio nacional. 

Yo no me conformo con el engrandecimiento de uno. 
dos, ni tres millones de hectáreas; yo aspiro, como creo que 
debe aspirar España, al engrandecimienlo de todo el terri- 
torio, y por esto ni soy partidario exclusivo de la política 
hidráulica, ni de la política arbórea, ni de ninguna política 
que signifique exclusivismo, sino de aquella que, como 
obra verdaderamente grande de Gobierno, acometa en toda 
su integridad este problema, sin olvidar ni un palmo de 
tierra, ni un hilo de agua, ni uno de los varios factores que 
en el ambiente contribuyen también á la riqueza nacional. 

Importa, por otra parte, prestar alguna atención á la 
repoblación de los montes, bandera que parece que va 
contando ya con algunos prosélitos. Creo que debería te- 
ner muchos y muy entusiastas y apoyo esta creencia en 
un argumento análogo al anterior, aunque expuesto en 
sentido contrario, y digo: neguemos en este punto cuanto 
pueda negar el más pesimista, admitamos en hipótesis 
que ni los montes regularizan el régimen de las aguas,» 
ni suavizan el rigor de los climas, ni sanean el suelo y el 
ambiente, ni ejercen, en fin, ninguna de las variadas in- 
fluencias que les asignamos los que somos sus más deci- 
didos partidarios; y después de estas negaciones aña- 
diré: no quiero para el monte más que aquellos terrenos 
que el agricultor no quiera; pero mientras vea que no te- 
nemos cultivada ni siquiera la mitad de nuestro territorio, 
y crea que no podemos tener mucho más, y mientras vea 
que no tenemos bien cubierto de monte más que el 10 
por 100 de nuestro suelo, y crea que podemos tener mu- 
cho más, yo debo ser por necesidad ardiente defensor de 
la repoblación de los montes , porque entre el erial y el 
bosque la elección no es dudosa. 
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El cultivo del monte es ciertamente mucho más ex- 
tensivo, mucho más modesto que el agrario, ¿pero quién 
sabe, señores, el porvenir que está reservado á la riqueza 
forestal española, en vista del aumento constante de de- 
manda de sus productos y de las nuevas aplicaciones que 
éstos van teniendo? 

Hace treinta y cinco años, por ejemplo, en las dehesas 
alcornocales de Andalucía no se vendía el corcho, que se 
consideraba como un producto qne no merecía ser valo- 
rado, y nada, por lo tanto, producía. En estas mismas 
dehesas se vendieron hace veinte años unos 100.000 quin- 
tales métricos de corcho á un precio medio de 4 pesetas. 
y hoy se venden 200.000 quintales métricos, á un precio 
medio de 17 pesetas; es decir, que un producto que hace 
treinta y ciiu^.o años nada valía, hace veinte se vendió por 
400.000 pesetas, y hoy se vende por 3.400.000 pesetas. 
Análogo desarrollo y acaso en proporción todavía mayor y 
desde luego en un espacio de tiempo mucho más reducido, 

■ 

ha alcanzado el aprovechamiento de productos resinosos, 
ayer pobre y obscuro, y hoy poderoso y brillante, (|ue 
cuenta ya por millones los árboles que explota y que pro- 
duce colofonias y aguarrás que compiten con ventaja con 
los productos similares de Francia y América y que se ven- 
den no sólo en toda Europa, sino también en la América 
Central y Meridional, y en parte de África y Australia. 
Y los frutos, las cortezas, las hojas, las plantas aromáti- 
cas, todos los productos forestales, en fin, parecen llama- 
dos á tener de día en día más valor y más aplicaciones. 

Abramos, pues, el pecho á la esperanza, porque acaso 
en esa extensísima zona de nuestro territorio, impropia 
para el cultivo agrario permanente, se esconda una riqueza 
mucho más grande de lo que hoy podemos suponer. 

Y vamos, por último, álos latifundios, con lo que ha- 
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bré tratado^ aunque muy ligeíamente; los tres puntos 
relacionados con la conferencia que más parecen habel* 
interesado últimamente á la opinión, es á saber: política 
hidráulica, repoblación de montes y latifundios. 

Confieso, señores, que nunca he comprendido la ene- 
miga al latifundio por el mero hecho de serlo; es decir ^ á 
la gran propiedad, por el hecho de ser extensa, porque si 
bien reconozco que un hombre no puede por si sólo exten- 
der por ancho campo su acción, creo, en cambio, que los 
grandes propietarios disponen de muchos medios auxilia- 
res y que no sólo por lo mismo que han de abarcar gran 
extensión, sino también, principalmente, porque hay que 
suponerles ricos, son los que están en mejores condiciones 
para aplicar las máquinas y los procedimientos modernos ^ 
que tienen, en general, su más útil aplicación á las ex- 
plotaciones de la tierra en gran escala. Probablemente 
esta idea, al pasar de sus iniciadores á la masa general , 
habrá sufrido alguna transformación, porque aquéllos de- 
ben quererse referir á los latifundios que no estén bien 
atendidos, á los que se encuentren poco menos que aban- 
donados, y ya puesta en estos términos la cuestión, es pre- 
ciso conceder alguna atención á su programa, porque el 
sagrado derecho de propiedad tiene también sus límites. 

Sin llegar á sostener, con Flórez Estrada, que la tierra 
es un instrumento tan necesario á la vida del hombre 
como los ríos y las fuentes, y que no puede, por tanto, ser 
monopolizada por ninguna clase social, es preciso conve- 
nir en que el Estado no puede ver con indiferencia qué 
haya muchos ciudadanos que pasen toda clase de priva- 
ciones por falta de trabajo, al lado de fincas extensísimas 
que pudiendo producir mucho, poco ó nada produzcan* 
porque sus dueños no se ocupen de ellas. 

Se ha propuesto, como sabéis, desposeer de esfeís fincas 
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á sus dueños, y repartirlas entradlos jornaleros; pero este 
procedimiento no creo que sea aquí viable por su extraor- 
dinaria violencia, y pienso, además, que no daría resulta- 
do, porque es vano empeño pretender convertir en posee- 
dores de pequeños capitales á los que viven rodeados de las 
más apremiantes necesidades y hostigados constantemente 
y casi obligados por las circunstancias á desprenderse de 
ellos, porque para tener previsión para mañana, lo primero 
que se necesita es vivir hoy, y hay, por desgracia, quien • 
para vivir hoy necesita desprenderse de lo que tiene. El 
ejemplo, varias veces citado, del filántropo de Lora del Rio, 
que repartió entre la clase proletaria terrenos de aquel tér- 
mino, los cuales no tardaron en pasar á poder de los capita- 
listas, habla con más elocuencia que cuanto yo pudiera decir 
en este punto, y nos indica que acaso más que en aumentar 
el niimero de propietarios deberíamos pensar en establecer 
una íntima unión entre el dueño de la tierra y el llamado á 
explotarla, fomentando los contratos de aparcería ó emplean- 
do cuantos otros procedimientos puedan conducir á este fin. 
No sé si existen ó no en España latifundios de la clase 
ú que vengo refiriéndome, por lo menos en número su- 
ficiente para merecer la atención de los Gobiernos, ni creo 
que se haya formado estadística alguna acerca del particu- 
lar, por lo que parece natural resolver primero este punto, 
y, si no existen, desistir de toda esperanza en la solución 
de este imaginado problema, y si existen^ sería acaso un 
medio de remover este obstáculo al desenvolvimiento de la 
riqueza crear un impuesto especial y progresivo que gra- 
vase esta clase de fincas, mientras no fueran puestas en 
producción, de modo que obligase á sus dueños á aprove- 
charlas seriamente ó á cederlas en arrendamiento á los que 
pudiesen hacerlo ó á dividirlas en suertes y venderlas á los 
que estuviesen en mejores condiciones para explotarlas. 
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Y como el tiempo apremia ya, imaginemos, señores, 
que nuestro suelo esté tan perfectamente cultivado que sus- 
tente ricos prados, y espléndidos montes allí donde no 
puedan llegar los campos y buenas tierras de secano allí 
donde no tenga provechosa aplicación el riego, y entonces 
sentiremos la necesidad de aumentar la producción con las 
mágicas artes de la industria, entrando de lleno en esas 
empresas en que la Naturaleza deja íntegro al hombre el 
cuidado de dar más valor á los productos naturales, y en- 
tonces, también, nos encontraremos pequeños al mirar á 
las naciones más adelantadas, porque tendremos que reco- 
nocer que recibimos de ellas muchas manufacturas que 
aquí podríamos fabricar y que algunos de nuestros pro- 
ductos naturales traspasan en bruto la frontera para volver 
á elevado precio después de elaborados. 

Esta inferioridad se esgrime también como argumento 
poderoso contra el pueblo español, y en verdad que no est^ 
en absoluto falto de razón; pero no tiene tampoco la lógica 
que á primera vista pudiera creerse, por lo menos, á mi 
humilde juicio, no sé yo si cegado por el amor que mi Pa- 
tria me inspira. 

Y digo que no tiene esta lógica, porque, aparte de que 
la pobreza natural es un obstáculo al desenvolvimiento de 
las industrias rurales, que son aquí las más atrasadas, es 
preciso también en el estudio de estas cuestiones tender la 
mirada por la Historia, y ésta nos dice que durante el pe- 
ríodo en que se inició y empezó á desenvolverse el gran 
progreso industrial en el mundo, mientras esas naciones, 
hoy tan adelantadas, gozaban de todos los beneficios de 
una paz interior bien asegurada, España gastaba su sangre 
y su dinero en largas y encarnizadas guerras civiles, que, 
con todos los horrores y todas las desgracias que estas lu- 
chas suponen, tenían en constante peligro las vidas y las 
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Ijiacieiiíjlas y apaftabap á loíá í'apitajLe» 4e Iííi in^ustrí*, po» 
que ésta no se ha hecho para brill^Lr al Fesplando? funesto 
ele la guerra, sinp á la luz tranquila y espl^p^prp^fL ^e 
}a paz. 

Por esto encuentro en cierto modo injustificada la acu- 
sación, como me parece también otra injusticia que ha- 
biéndose producido por aquella causa histórica, que no hay 
para qué discutir aquí, un atraso en la industria nacio- 
nal, se pretenda decir á ésta en un momento determina- 
do: levántate de la postración en que vives y compite con 
esas naciones que han disfrutado de largos períodos de paz, 
que han podido durante ellos vencer los obstáculos que en 
s)is comienzos ofrecen siempre estas empresas, que pue- 
dan dar ya muy baratos sus productos y están muy ver- 
sadas en las lides económicas; lucha denodadamente cgp 
ellas, sin más apoyo que tus propias fuerzas, como pu- 
Jier.i luchar uu niño con un hombre ó un enfermo cpn up 
atleta, porque si no lo haces así, nos considerarem<;^s con 
derecho á acusarte de holgazana y de torpe. 

Yo no he de traer aquí á debate las teorías de la pro- 
tección y del libre cambio; pero sí he de permitirme de- 
cir que habiéndose producido por una causa histórica, in- 
dependiente de las energías nacionales, un atraso en la 
iadustria y un alejamiento de ésta y de los capitales, que 
por ley fatal de inercia han de seguir por mucho tiempo 
pi ise deja á los hechos entregados á su corriente natural, 
el Estado tiene la obligación de procurar vencer esta inerr 
gja, mucho más estando como estjstmos hoy todos conven- 
cidos de que el progreso de los pueblos depende en gp9>^ 
parte de la prosperidad de sus industrias. Estudiando cu^-r 
les sean las que tienen aquí verdadera razón de sej* y no 
g^t^n establecidas j y el progreso de que son susceptibles 
las que ya tenemos, dando la mayor publicidad posible jil 



o 
i) 



— 34 -- 

resultado de estos estudios, y estimulando á los particiila- 
rés á invertir en estas empresas sus capitales, ño sólo 
•prestando muy particular atención á los aranceles y á los 
tratados de comercio, sino también ofreciendo premios en 
metálica, dispensando del pago de las contribuciones, ga- 
rantizando un determinado interés al capital, ó empleando 
cualquier otro procedimiento, porque yo no tengo la pre- 
tensión del acierto, siempre con carácter transitorio, mien- 
tras se veócía aquella inercia; el Estado puede contribuir 
de una manera indirecta á aumentar la riqueza nacional, 
abriendo al propio tiempo nuevos horizontes de trabajo á to- 
dos los Ingenieros y muy especialmente á los industriales . 

Algo hay que va por este camino en nuestra legisla- 
ción; pero es poco, es muy poco para las grandes necesi- 
dades que en este punto siente la vida nacional, y si hu- 
biera acierto en aquellas orientaciones, hay que confiar en 
que darían resultado, porque hoy se vislumbran días de 
paz en el porvenir de España, el empleo reciente y cada 
vez más acreditado del transporte de la energía á gran 
distancia es de una importancia capital en un país como 
él nuestro, que, á cambio de otras desventajas, tiene una 
gran riqueza en su escabrosidad por los saltos de agua que 
puede proporcionarle y porque, como todos sabéis, hay en 
España muchos capitales inactivos, que pudiendo ser una 
causa de progreso, lo son de atraso, porque la holganza 
del dinero es casi tan funesta para las naciones como la 
del ciudadano. 

Abramos, pues, también es este punto el pecho á la 
esperanza, confiando en que conseguiremos vencer la in- 
diferencia de nuestros capitales á la industria nacional y 
ver á ésta próspera y floreciente, dando más valor á nues- 
tros productos y enriqueciendo nuestros montes y nuestro^ 
campos. 
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He explicado al principio de esta coirferencia uno- de 
los motivos que me han inducido á tratar en ella deltema 
que he procurado desenvolver, y creo que no debo darle 
fin sin explicar también el segundo motivo que meba 
guiado en esta elección y que no es otro que el de haberla 
tenido que dar en el local de este Instituto. 

- Si hay alguna entidad, alguna corporación en Espa- 
ña que cuente con los elementos necesarios para acometer 
en toda su integridad el problema complejísimo de en- 
grandecer el suelo patrio, esta entidad, esta corporación 
es el Instituto de Ingenieros viciles. La ingeniería pudie- 
ra definirse, en mi humilde concepto, diciendo que es la 
aplicación de la ciencia al desenvolvimiento de la riquezaj 
es decir, que ni se ha hecho para moverse en la región 
abstracta de las ideas, ni para producir otros beneficios 
que el de aumentar la riqueza nacional . Podrá el Estado 
fomentar, por ejemplo, el estudio de la medicina para ga- 
rantir la salud y la vida de los ciudadanos, ó el de la abo- 
gacía, para asegurar la defensa de su honor y de su de- 
recho; pero si sostiene á su costa Cuerpos de Ingenieros, 
es para que apliquen los conocimientos adquiridos en las 
aulas á arrancar del territorio nacional todo el aprovecha- 
miento, todo el beneficio, toda la riqueza que pueda dar. 

¿Qué entidad, qué corporación podrá como ésta, con 
sus Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, sus Inge- 
nieros de Minas, de Montes, Agrónomos é Industriales, 
contribuir con más probabilidades de acierto á deterniinar 
las tres zonas á que antes me he referido, á cubrir nues- 
tras costas de puertos y cruzar el territorio nacional de vías 
de comunicación y canales de riego que esparzan por él 
el tráfico y la vida, á descubrir y arrancar de las entrañas 
de la tierra toda la riqueza que atesoren, á cubrir^ los iu- 
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mensos páramos de nuestra zona tíor^stal de» §0pj[<?n4idfi 
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irégétacióú ({Víé regularicé el tégitaéñ perturbado de nues- 
tras aguas, A llevar á la zona cultivable de España todos 
los adelantos de la técnica agrícola que puedan enrique- 
fterla, y á transfonnar para mejorarlas las primeras mate- 
rias, compartiendo así con la sabia Naturaleza el arte su- 
blime de darles utilidad v Valor? 

No creo, por otra parte, que haya ningún problema 
dé más importancia que éste para España, después de ha- 
ber sufrido recientes catástrofes que, por lo dolorosas, yó 
ño he de precisar aquí y cuyo recuerdo no se ha borrado 
seguramente, ni de la memoria ni del corazón de los que 
lile escuchan. Cuando el espíritu nacional se expansiona- 
ba en otras tierras más ricas y menos explotadas que la 
nuestra y én las que ondeaba también la bandera de la 
Patria; cuando los emigrantes dejaban nuestros puertos 
para ir á nuestras colonias, cifrando en ellas todas las ilu- 
siones y todas las esperanzas de su porvenir, entonces po- 
día tener alguna justificación que no estuviese bien aten- 
dido, que no fuese primorosamente cultivado el viejo 
territorio de la metrópoli; pero hoy, que después de haber 
sido los descubridores y conquistadores del nuevo mundo, 
nos hemos recluido en la antigua casa solariega y en el 
primitivo patrimonio nacional, sin más excepción qué 
unas reducidas porciones del suelo africano, precisamente 
en unos tiempos en que la riqueza se erige en el primer 
poder de la tierra, y parece que no hay más palanca que 
el dinero para levantar el prestigio y la grandeza de los 
pueblos; hoy, que los emigrantes dejan las costas españolas 
para ir á sufrir en tierra extraña la dura ley del extran- 
jero, marchando en un ambiente de pobreza y de pesar que 
seguramente no olvidará quien haya visto zarpar uno si^ 
quiera dé esos buques, repletos de hermanos nuestros á 
quienes la desgracia ó la desesperación, y no la ilusión y 
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la esperanza, alejan de la Patria; sí la generación presente 
no pone todo su empeño en obtener del territorio nacional 
todo el aprovechamiento que pueda dar, contraerá una 
grave responsabilidad ante la Historia. 

Otras cuestiones, por su carácter más marcadamente 
social, podrán impresionar más al pueblo, excitar más las 
pasiones y ejercer más influencia sobre la llamada opi- 
nión pública, otras, acaso, al simple anuncio de ser lleva- 
das á la Gaceta^ producirán escisiones y motines, y arran- 
carán gritos violentos de vida y de muerte á las roncas 
voces de las turbas, más dispuestas siempre á la protesta 
airada y al aplauso callejero, que al estudio detenido y 
sereno del interés supremo de la Patria; pero ninguna ha 
de tener la importancia que ésta para España, porque en 
Yiingún periodo de nuestra larga historia, han concurrido 
circunstancias tan especiales para darle transcendental in- 
terés . 

Obra muy meritoria para este Instituto seria la de for- 
mular el anteproyecto del engrandecimiento de nuestro 
suelo, que yo no he hecho más que señalar sin pretensio- 
nes de acierto, y obra digna de respeto y de aplauso la de 
ofrecerlo al Gobierno, como fruto de su trabajo y de su 
amor á la Patria. 

Aun aquellos miembros del Instituto cuya labor se 
remonta á las más altas regiones de la ciencia, labor que 
por su misma grandiosidad no reconoce Patria, sino que 
pasa á ser patrimonio de la humanidad entera, aquellos que 
por tan excepcionales merecimientos constituyen el más 
preciado ornamento de esta casa, convendría que consagra- 
sen también al problema nacional de engrandecer el suelo 
patrio las iniciativas de su privilegiado ingenio. Sabios 
ilustres, Cuya memoria brillará siempre en la historia del 
progresó, en circunstancias d^^mpeño para su Patria, pu- 
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sieron al servicio de ella sus talentos; no ja sólo en los 
tiempos tranquilos de la paz, sino también en las amar- 
guras del destierro y en los difíciles y azarosos días^ de la 
guerra . 

Fabricius, zoólogo danés que descubrió y describió 
gran número de especies y á quien algunos llamaron el 
Linneo de la Entomología, sentía tal amor por su Patria, 
que á pesar de su entusiasmo por la Historia Natural y de 
que su falta de recursos le obligaba á ejercer su profesión 
de módico, dedicóse también al estudio de las ciencias 
morales y políticas, para poder ser más útil á Dinamarca, 
según así lo consiguió como consejero de su Rey, que le 
profesó gran afecto. Y cuando más tarde, estando en Pa- 
ríS; se enteró del inicuo bombardeo por los ingleses de la 
ciudad de Copenhague, corrió á ella y las desgracias na- 
cionales le impresionaron de tal suerte, que fueron la 
causa, según opinión de sus biógrafos, de que bajara 
aquel año mismo al sepulcro. 

Cauchy, el genio de las fórmulas, el héroe de la Fí- 
sica matemática, de la teoría de la luz y de las vibracio- 
nes del éter, antes que reconocer el triunfo de una revo- 
lución que considera contraria al bien de su Patria, deja 
sus cátedras, sus Academias, su familia, todo, y pasa á 
establecerse á Turía. Se crea allí para él la cátedra Física 
Sublime y cuando asombra á las eminencias científicas 
con la continuación de sus ejercicios matemáticos, ^ le 
llama el Rey desterrado á Praga, para encargarle de la 
educación^ del Delfín y trueca gustoso las sublimidades 
de sus estudios, por las modestas enseñanzas de un niño, 
porque entiende qiie sirve así mejor á Francia en la per- 
sona del que cree llamado á sentarse en su trono. 
- Arquímedes, cuando el sitio de Siraciisa, llegó & in- 
fundir tal pavor á las huestes de la Ciudtid Eterna, que 
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bastaba, dice Plutarco, que viesen asomar en la muralla 
el cabo de una cuerda ó la punta de un madero, para que 
huyesen despavoridas exclamando: ¡Será otra máquina 
que Arquímedes habrá inventado contra nosotros! Era la 
nación más poderosa del mundo atemorizada por el ta- 
lento de un sabio. 

Y Franklin, inventor del pararrayos, cuando llegan 
los días de la lucha por la independencia de los Estados 
Unidos, es de los que más contribuyen á conseguirla, y 
por esto en el pedestal del monumento erigido á su me- 
moria, se hu grabado un magnifico exámetro latino, que 
llena de gloria su recuerdo en la naciente historia de su 
Patria, y que vertido al castellano dice así: Arrancó al 
cielo él rayo y el cetro á los tiranos. 

Permitidme, señores, que termine esta conferencia 
haciendo fervientes votos para que el Instituto de Inge- 
nieros civiles contribuya eficazmente al engrandecimiento 
de España, y ya sólo me resta pediros que me perdonéis, 
si, animado al ver honrada mi pobre palabra con vuestra 
benévola atención, me atreví á molestaros más tiempo 
del que debía. 

He dicho. 



Regalo á los suscriptores de la Revista de Montes. 
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